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EXPEDIENTE CERO – Resumen del Libro 5


 


Mientras una crisis internacional amenaza con desencadenar una nueva guerra mundial, las sombras dentro de los niveles más altos del gobierno de los Estados Unidos trabajan para promover su propio complot. La única persona fuera de sus filas que lo sabe es el agente de la CIA Kent Steele, que hace un intento desesperado por salvar la vida de millones de personas, al mismo tiempo que mantiene a sus allegados fuera de las manos de aquellos cuyos intereses se verían afectados.


 


Agente Cero: Con los recuerdos perdidos ahora restaurados, Cero llevó lo que sabía de años atrás al más alto nivel, el presidente de los Estados Unidos, lo que solo inspiró a los que trabajaban entre bastidores para apuntar al presidente y culpar del asesinato a Irán. Cero detuvo con éxito el intento de asesinato, y en el proceso descubrió que su amigo y aliado, el agente John Watson, fue quien mató a su esposa y a la madre de sus hijas, a instancias de los superiores de la CIA.


 


Maya y Sara Lawson: Las dos hijas de Cero se han vuelto hábiles y capaces tras las múltiples amenazas contra sus vidas, pero desconocen los desgarradores detalles que rodean la muerte de su madre y que han sido descubiertos recientemente por su padre.


 


Agente Maria Johansson: La cooperación de Maria con los ucranianos se basaba en descubrir si su padre, un miembro de alto rango del Consejo de Seguridad Nacional, estaba involucrado en la conspiración. Ella comprobó que no lo estaba y, tras ayudar a Cero a detener el intento de asesinato, rompió los lazos con el FIS ucraniano. A raíz del escándalo y las consiguientes detenciones, su padre fue nombrado director interino de la CIA.


 


Alan Reidigger: Mejor amigo de Cero y compañero de la CIA que todos creían muerto desde hace tiempo, Reidigger reaparece bajo la apariencia de Mitch, el fornido mecánico que ayudó a Cero previamente. Su aspecto ha sido drásticamente alterado, pero con los recuerdos de Cero recuperados, pudo reconocer rápidamente a su viejo amigo.


 


Subdirector Shawn Cartwright: Aunque Cero dudaba de la inocencia de Cartwright en el complot para iniciar una guerra en el Medio Oriente, Cartwright demostró su lealtad cuando ayudó a Cero a escapar de La División. Sin embargo, Cartwright fue abatido en un sótano mientras retenía a los mercenarios.


 


Subdirectora Ashleigh Riker y el Director Mullen: Los dos jefes de la CIA que estaban involucrados en el complot y que trabajaban activamente contra Cero fueron arrestados tras el intento de asesinato, junto con otras muchas personas que incluían a gran parte del gabinete del presidente.
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PRÓLOGO


 


 


Karina Pavlo vio cómo los dos hombres que estaban a su lado en la mesa de conferencias se levantaban de sus asientos. Ella también se levantó, porque sabía que debía hacerlo, aunque sentía las piernas débiles y temblorosas. Observó cómo se sonreían amistosamente, esos dos hombres con trajes caros, esas cabezas de estado tan contrastadas. No dijo nada cuando concluyeron los negocios estrechando las manos al otro lado de la mesa.


Karina seguía conmocionada por lo que acababa de escuchar; por las palabras que habían salido de los labios de ella.


Nunca había estado en la Casa Blanca, pero la parte de la estructura que estaba visitando era una que rara vez estaba a la vista del público. El sótano (si es que podía llamarse así, ya que no se parecía a la idea que nadie tenía de un sótano) bajo el Pórtico Norte albergaba todo tipo de instalaciones, como una bolera, una lavandería, un taller de carpintería, un consultorio dental, la Sala de Situación, el lugar de trabajo del presidente, tres salas de conferencias y una cómoda sala de espera a la que Karina había sido conducida a su llegada.


Fue allí, en esa sala de espera, donde un agente del Servicio Secreto le había quitado sus objetos personales, el móvil y un pequeño bolso de mano negro, y luego le había pedido que se quitara la americana oscura. El agente la revisó minuciosamente, cada bolsillo y cada costura, y luego le hizo un cacheo minucioso pero mecánico con los brazos extendidos a noventa grados. Le pidió que abriera la boca, que levantara la lengua, que se quitara los zapatos y que se quedara quieta mientras él le pasaba una varita detectora de metales.


Lo único que se le había permitido a Karina llevar a la reunión era la ropa que llevaba puesta y los pendientes de perlas que llevaba. Sin embargo, el rigor de la seguridad no estaba fuera de lo normal; Karina era intérprete desde hacía algunos años, había prestado servicios en las cámaras de las Naciones Unidas y traducido para múltiples jefes de Estado. Nacida en Ucrania, educada en Rusia, en Volgogrado, y habiendo pasado suficiente tiempo en los Estados Unidos para obtener un visado permanente, Karina se consideraba una ciudadana del mundo. Dominaba cuatro idiomas y se expresaba en otros tres. Tenía una autorización de seguridad tan alta como la de cualquier civil.


Sin embargo, este era el gran momento. La oportunidad de visitar la Casa Blanca para interpretar una reunión entre los nuevos presidentes de Rusia y Estados Unidos había parecido, no hacía ni veinte minutos, que se convertiría en la nueva cúspide de su carrera.


Qué equivocada estaba ella.


A la izquierda de ella, el presidente ruso Aleksandr Kozlovsky se abrochaba el botón superior de su chaqueta, con un gesto fluido y práctico que a Karina le pareció irracionalmente casual, teniendo en cuenta lo que acababa de oír decir momentos antes. Kozlovsky, que medía un metro ochenta, se alzaba por encima de los dos, y su complexión delgada y los largos andares le daban el aspecto de una araña de sótano. Tenía los rasgos anodinos, la cara lisa y sin arrugas, como si aún estuviera en proceso de elaboración.


Hace dieciocho meses, el expresidente ruso, Dmitri Ivanov, se había retirado. Al menos así lo llamaban. A raíz de la magnitud del escándalo estadounidense, se descubrió simultáneamente que el gobierno ruso había estado confabulando, no solo prestando su apoyo a los Estados Unidos en el Medio Oriente, sino esperando el momento oportuno para que el mundo se concentrara en el Estrecho de Ormuz y así poder apoderarse de los activos ucranianos de producción de petróleo en el Mar Báltico.


No se han realizado detenciones en Rusia. No se dictó ninguna sentencia, ni se cumplió ninguna pena de prisión. Bajo la presión de la ONU y de todo el mundo, Ivanov simplemente dimitió de su cargo y fue sustituido sumariamente por Kozlovsky, quien Karina sabía que era mucho más un suplente que una especie de rival político, como los medios de comunicación hicieron ver.


Kozlovsky sonrió con suficiencia.


—Un placer, presidente Harris.


A Pavlo, simplemente le dedicó una cortante inclinación de cabeza antes de darse la vuelta bruscamente y salir de la sala a grandes zancadas.


Veinte minutos antes, el hombre del Servicio Secreto había acompañado a Karina a la más pequeña de las tres salas de conferencias del sótano de la Casa Blanca, en cuyo interior había una larga mesa oscura de alguna madera exótica, ocho sillas de cuero, una pantalla de televisión y nada más. Ni un alma. Cuando a Karina le habían encargado la tarea de intérprete, había supuesto que en la reunión habría cámaras, periodistas, miembros de los gabinetes de ambos gobiernos, prensa y medios de comunicación.


Pero solo había sido ella, luego Kozlovsky, y después Samuel Harris.


El presidente de los Estados Unidos, Samuel Harris, de pie a la derecha de ella, tenía setenta años, era medio calvo, tenía la cara arrugada por la edad y el estrés y los hombros perpetuamente caídos por una lesión en la espalda que había sufrido mientras servía en Vietnam. Sin embargo, se movía con gran determinación y su voz ronca era mucho más imponente de lo que cualquiera habría supuesto que podía ser.


Harris había derrotado fácilmente al anterior presidente, Eli Pierson, en las elecciones del noviembre anterior. A pesar de cierta simpatía, por parte de la opinión pública, debido al intento de asesinato de Pierson que tuvo lugar dieciocho meses antes, así como los esfuerzos bastante nobles del expresidente por reconstruir su gabinete tras el escándalo iraní que había salido a la luz, los Estados Unidos habían perdido la fe en él.


A Karina, Harris le recordaba a un buitre, lo que resultaba aún más adecuado por la forma en que se había abalanzado y robado los votos a Pierson, como un ave carroñera que arranca las entrañas del cadáver tras cometer demasiados errores y confiar en las personas equivocadas. Harris, como candidato demócrata, apenas había tenido que hacer otras promesas que las de desenterrar y acabar rápidamente con cualquier otra corrupción en la Casa Blanca. Pero, como Karina Pavlo acababa de descubrir, la mayor corrupción en la Casa Blanca estaba arraigada firmemente y, quizás únicamente, en la oficina de la presidencia.


La visita del presidente ruso Kozlovsky fue muy publicitada, cubierta por casi todos los medios de comunicación de los Estados Unidos. Era la primera vez, desde que se había revelado la cábala engañosa en ambos gobiernos, que los dos nuevos líderes mundiales se reunían cara a cara. Hubo conferencias de prensa, cobertura constante de los medios de comunicación, reuniones con un centenar de cámaras en la sala para discutir cómo las dos naciones podrían salir de la casi catástrofe de una manera amistosa y alineada.


Pero Karina sabía ahora que todo era una farsa. Los últimos minutos que había pasado con los dos líderes mundiales, la araña y el buitre, lo habían demostrado. El inglés de Kozlovsky era rudimentario en el mejor de los casos y Harris no hablaba ni una pizca de ruso, por lo que su presencia había estado justificada y el discurso de ellos se convirtió en el de ella.


El encuentro había comenzado de forma inocente, con un intercambio de saludos, pasando el inglés de Harris a ella y luego de ella a Kozlovsky en ruso, como si Karina fuera un autómata traductor. Los dos hombres mantuvieron la mirada, sin preguntarle ni siquiera reconocer la presencia de ella una vez iniciada la reunión. Ella regurgitaba mecánicamente las palabras de ellos como un procesador, que le entraban por los oídos en un idioma y salían por la garganta en otro.


No fue hasta que se desveló el siniestro motivo de la reunión privada que Karina se dio cuenta de que esto: este puñado de minutos en una habitación cerrada en el nivel subterráneo de la Casa Blanca con solo ellos dos y un intérprete presente, era la verdadera razón de la visita del presidente ruso a los Estados Unidos. Todo lo que pudo hacer fue traducir lo más desapasionadamente posible y esperar desesperadamente que su propia expresión no la hubiera traicionado.


De repente, Karina Pavlo se dio cuenta de que era poco probable que saliera viva del sótano de la Casa Blanca.


Una vez que Kozlovsky salió de la sala, el presidente Harris se volvió hacia ella, mostrando una sonrisa lasciva como si la conversación a la que ella había asistido no acabara de producirse, como si esto no fuera más que una formalidad.


—Gracias, señora Pavlo —dijo paternalmente—. Su experiencia y conocimientos han sido apreciados e inestimables.


Tal vez fue la sorpresa de lo que acababa de saber lo que la impulsó a forzar una sonrisa. O tal vez fuera la facilidad con la que Harris parecía adoptar un comportamiento tan educado sabiendo perfectamente que la intérprete acababa de escuchar cada una de las palabras y, de hecho, las había repetido todas y cada una de ellas a la otra parte. En cualquier caso, Karina descubrió que los labios se curvaban hacia arriba en contra de su voluntad y que su voz decía:  


—Gracias por la oportunidad, señor presidente.


Él volvió a sonreír. A ella no le gustó esa sonrisa; no había alegría en ella. Era más lasciva que alegre. La había visto cientos de veces en la televisión, en su campaña, pero en persona era aún más incómoda de presenciar. Daba la impresión de que él sabía algo que ella no sabía, lo que sin duda era cierto.


Una alarma le resonó en la cabeza. Se preguntó hasta dónde podría llegar si lo empujaba y salía corriendo. No muy lejos, imaginó; había visto al menos seis agentes del Servicio Secreto en los pasillos del sótano, y estaba igualmente segura de que la ruta que había tomado hasta allí estaría vigilada.


El presidente se aclaró la garganta.


—Sabes —le dijo Harris—, no había nadie más en esta sala por una buena razón. Como estoy seguro de que puedes imaginar.


Él se rio ligeramente, como si la amenaza a la seguridad mundial de la que Karina acababa de ser informada fuera una broma.


—Usted es la única persona en todo el mundo que conoce el contenido de esta conversación. Si se filtrara, yo sabría quién la ha filtrado. Y las cosas no irían bien para esa persona.


La sonrisa permanecía en el rostro de Harris, pero no era en absoluto tranquilizadora.


Ella forzó los labios para sonreír amablemente.


—Por supuesto, señor. La discreción es una de mis mejores cualidades.


Él se acercó y le dio una palmadita en la mano.


—Lo creo.


«Sé demasiado».


—Y confío en que permanecerás en silencio.


«Me está aplacando. No hay manera de que me dejen vivir».


—De hecho, estoy seguro de que volveré a necesitar sus habilidades en un futuro próximo.


No había nada que Harris pudiera decir para disuadir sus instintos. El presidente podría haberle pedido la mano ahí mismo y seguiría sintiendo el pinchazo en la nuca que le indicaba que estaba ante un peligro inminente.


 Harris se levantó y se abotonó la chaqueta del traje.


—Acompáñame. Te llevaré a la salida.


Le indicó el camino para salir de la habitación y Karina lo siguió. Las rodillas le temblaban. Estaba en uno de los lugares más seguros del planeta, rodeada de agentes entrenados del Servicio Secreto. Al llegar al pasillo, vio que en él había media docena de agentes, de pie, de espaldas a las paredes y con las manos juntas, esperando al presidente.


O posiblemente a ella.


«Mantén la calma».


—Joe —llamó Harris al agente que la había sacado primero de la sala de espera—. Encárgate de que la Sra. Pavlo regrese sana y salva a su hotel, ¿sí? En el mejor coche que tenemos.


—Sí, señor —dijo el agente con una leve inclinación de cabeza. Un asentimiento extraño, para ella. Un gesto de comprensión.


—Gracias —dijo ella tan amablemente como pudo—, pero puedo tomar un taxi. Mi hotel no está lejos.


—Tonterías —dijo Harris agradablemente—. ¿Qué sentido tiene trabajar para el presidente si no puedes disfrutar de algunas de las ventajas? —él se rio—. Gracias de nuevo. Ha sido un placer conocerla. Estaremos en contacto.


Él le estrechó la mano. Ella estrechó la suya. Su sonrisa persistía, pero los ojos lo delataban.


Karina no tenía otra opción. Siguió al agente del Servicio Secreto, el hombre llamado Joe (si es que ese era su verdadero nombre), a través del subnivel de la Casa Blanca. Tenía todos los músculos del cuerpo tensos, ansiosos, preparados para luchar o huir en cualquier momento. Pero, para su sorpresa, el agente la acompañó por unas escaleras y un pasillo hasta otra puerta que daba al exterior. La guio sin palabras hasta un pequeño aparcamiento con una flota privada de vehículos, y luego le abrió la puerta del pasajero de un todoterreno negro.


«No entres».


Entró. Si luchaba ahora o intentaba correr, nunca llegaría a la puerta.


Dos minutos después estaban fuera de la propiedad de la Casa Blanca, conduciendo por la Avenida Pennsylvania. «Me lleva a algún sitio para hacerlo. Se desharán de mí en otro lugar. En algún lugar donde nadie me encuentre».


—Puede dejarme en el Hilton del centro de la ciudad —dijo ella despreocupadamente.


El agente del Servicio Secreto sonrió tímidamente.


—Somos el gobierno de los Estados Unidos, Sra. Pavlo. Sabemos dónde se aloja.


Se rio levemente, tratando de evitar el nerviosismo en su voz.


—Estoy segura. Pero he quedado con un amigo para cenar en el Hilton.


—Aun así —contestó el agente—, las órdenes del presidente eran llevarla de vuelta a su hotel, así que eso es lo que tengo que hacer. Por razones de seguridad —el agente suspiró entonces, como si se compadeciera de su situación, aunque ella estuviera bastante segura de que iba a matarla—. Estoy seguro de que lo comprende.


—¡Oh! —dijo ella de repente—. ¿Mis cosas? ¿Mi teléfono y mi bolso?


—Los tengo —dijo Joe palmeando el bolsillo de su traje.


Después de un largo momento de silencio, Karina continuó con:


—¿Podría dármelos…?


—Por supuesto —dijo él alegremente—. Tan pronto como lleguemos.


—Me gustaría que me las devolvieran ahora —insistió ella.


El agente volvió a sonreír, aunque mantenía la vista fija en la carretera.


—Estaremos allí en unos minutos —dijo plácidamente, como si ella fuera un niño pequeño petulante.


Karina dudaba mucho de que tuviera sus cosas en la chaqueta.


Ella se acomodó en su asiento, o al menos dio la impresión de hacerlo, tratando de parecer relajada mientras el todoterreno se detenía en un semáforo en rojo. El agente del Servicio Secreto buscó en la consola central un par de gafas de sol negras y se las puso.


El semáforo se puso en verde.


El coche que les precedía se puso en marcha.


El agente levantó el pie del freno y pisó el acelerador.


En un rápido movimiento, Karina Pavlo apretó el cierre de su cinturón de seguridad con una mano y abrió la puerta con la otra. Salió de un salto del todoterreno en movimiento y sus tacones golpearon el asfalto. Uno de ellos se rompió. Se tambaleó hacia delante, golpeando el pavimento con los codos, rodando, y luego se puso de pie tambaleándose. Se quitó los dos zapatos de una patada y corrió por la calle en calcetines.


—¡¿Qué cojones?!


El agente del Servicio Secreto pisó el freno y aparcó el vehículo en medio de la calle. No se molestó en gritar para que volviera y, desde luego, no la dejó marchar; ambos indicadores de que ella tenía toda la razón sobre su idea.


Los conductores tocaron el claxon y gritaron mientras la agente salía del coche, pero para entonces ya estaba a más de media calle de distancia, prácticamente descalza mientras las medias se le desgarraban, ignorando las ocasionales piedras que le picaban en las plantas de los pies.


Dobló la esquina bruscamente y se metió por la primera abertura que vio, que ni siquiera era un callejón, sino más bien un pasillo entre dos tiendas. Luego giró a la izquierda, corriendo lo más rápido posible, mirando de vez en cuando por encima del hombro en busca del agente, pero sin verlo.


Al salir a la siguiente calle, vio un taxi amarillo.


El conductor estuvo a punto de escupir su café, con un vaso desechable en los labios, cuando ella se lanzó al asiento trasero y gritó:


—¡Conduzca! Por favor, conduzca.


—¡Jesucristo, señora! —la regañó—. Me ha dado un susto de muerte…


—Alguien me persigue, por favor, conduzca —suplicó ella.


Él frunció el ceño.


—¿Quién te persigue? —el irritante conductor miró a su alrededor—. No veo a nadie…


—¡Por favor, solo conduce de una puta vez! —le gritó ella.


—¡Vale, vale!


El taxista cambió de marcha y el taxi viró hacia el tráfico, provocando una nueva ráfaga de bocinazos que, sin duda, avisarían al agente de su relativa ubicación.


Al girar en el asiento para mirar por el parabrisas trasero, vio al agente doblando la esquina a toda velocidad. El agente redujo la velocidad al trote y los ojos de él se encontraron con los de ella. Se llevó una mano a la chaqueta, pero pareció pensárselo dos veces antes de sacar una pistola a plena luz del día y se llevó la mano a la oreja para llamar a alguien por radio.


—Gire a la izquierda aquí —dijo ella.


Karina indicó al taxista que hiciera el giro, condujera unas cuantas calles más, girara a la derecha y luego se largó de nuevo mientras él le gritaba que le pagara. Corrió por la cuadra e hizo eso tres veces más, saltando dentro de los taxis y saliendo de ellos hasta que estuvo a mitad de camino de DC de una manera tan serpenteante que estaba segura de que no había manera de que Joe el agente del Servicio Secreto la encontrara.


Recuperó el aliento y se alisó el pelo mientras reducía la velocidad, manteniendo la cabeza baja e intentando no parecer agotada. Lo más probable era que el agente hubiera conseguido el número de la matrícula del taxi y que el desafortunado taxista (aunque algo lento) fuera detenido, cacheado y revisado para asegurarse de que no formaba parte de un plan de fuga preconcebido.


Karina se metió en una librería con la esperanza de que nadie se diera cuenta de que iba sin zapatos. La tienda estaba tranquila y las estanterías eran altas. Rápidamente se dirigió al fondo, entró en un baño, se echó agua en la cara y luchó por no romper en sollozos.


Tenía la cara todavía blanca por la conmoción de todo lo sucedido. Lo rápido que todo había salido mal.


—Bozhe moy —suspiró con fuerza. «Dios mío».


Cuando la adrenalina desapareció, se dio cuenta de la gravedad de su situación. Había escuchado cosas que no debían salir del sótano de la Casa Blanca. No tenía identificación. No tenía teléfono. No tenía dinero. «Mierda», no tenía zapatos. No podía volver a su hotel. Incluso mostrar la cara en cualquier espacio público donde pudiera haber una cámara era arriesgado.


No iban a dejar de perseguirla por lo que sabía.


Pero tenía las perlas en las orejas. Karina se tocó distraídamente el lóbulo de la oreja izquierda, acariciando la suave piedra que había allí. Tenía las palabras pronunciadas en la reunión, y no solo en su memoria. Tenía la prueba del peligroso conocimiento de que el presidente estadounidense, un supuesto liberal demócrata que se había ganado la admiración del país, estaba siendo titiritado por los rusos.


Allí, en el baño de mujeres de una librería del centro, Karina se miró en el espejo mientras murmuraba desesperada:


—Voy a necesitar ayuda.




 


 


 



CAPÍTULO UNO


 


 


Cero se sentó en el borde de la cama matrimonial y se retorció las manos nerviosamente en el regazo. Ya había pasado por esto antes, lo había visto en su mente miles de veces. Sin embargo, aquí estaba de nuevo.


Sus dos hijas adolescentes estaban sentadas en la cama adyacente a la suya, con un estrecho pasillo entre ellas. Estaban en una habitación del Plaza, un hotel de lujo a las afueras de DC. Habían decidido refugiarse allí en lugar de volver a casa tras el atentado contra la vida del presidente Pierson.


—Hay algo que tengo que decirles.


Maya estaba a punto de cumplir los diecisiete años. Tenía el pelo castaño y los rasgos faciales de su padre, y el ingenio agudo y el sarcasmo mordaz de su madre. Lo miraba con pasividad, con una sombra de inquietud ante una declaración tan dramáticamente premonitoria.


—No es fácil decirlo. Pero merecen saberlo.


Sara tenía catorce años, todavía con la cara redonda de la juventud, tambaleándose en una edad conflictiva entre el aferramiento a la infancia y la floreciente feminidad. Había heredado el pelo rubio y el rostro expresivo de Kate. Cada día que pasaba se parecía más a su madre, aunque en ese momento parecía nerviosa.


—Es sobre su madre.


Ambas habían pasado por muchas cosas, secuestros, asesinatos y miradas al cañón de una pistola. Se habían mantenido fuertes a través de todo ello. Se merecían saberlo.


Y entonces él les dijo.


Lo había interpretado en sus pensamientos muchas veces antes, pero aun así las palabras eran difíciles de convocar de la garganta. Llegaban lentamente, como troncos a la deriva en un río. Pensó que una vez que empezara sería más fácil, pero no fue así.


Allí, en el hotel Plaza, con Alan saliendo a por pizza y una comedia silenciada en el televisor a escasos metros de ellos, Cero les dijo a sus hijas que su madre, Kate Lawson, no había muerto de un ataque isquémico como se había informado.


Había sido envenenada.


La CIA había pedido que la atacaran.


Por él. El Agente Cero. Por sus actos.


Y la persona que ejecutó la orden…


—Él no lo sabía —les dijo Cero a sus hijas.


Miró la colcha, la alfombra, cualquier cosa que no fuera sus rostros. Él no sabía quién era. Le habían mentido. No lo supo hasta más tarde. Hasta mucho después. Estaba divagando. Excusándose por el hombre que había matado a su mujer, la madre de sus hijas. El hombre al que Cero había enviado lejos en lugar de matarlo directamente.


—¿Quién?


La voz de Maya salió ronca, como un susurro áspero, más un sonido que una palabra.


El agente John Watson. Un hombre que había salvado la vida de sus hijas más de una vez. Un hombre al que habían llegado a conocer, a confiar y a querer.


El silencio de los momentos siguientes fue aplastante, como si una mano invisible le apretara el corazón. El equipo de aire acondicionado de la habitación del hotel cobró vida de repente, ruidoso como un motor a reacción en el vacío.


—¿Desde cuándo lo sabes? —dijo Maya.


El tono de ella era directo, casi exigente.


«Sé honesto». Esa era la postura que quería con sus chicas. Honestidad. No importaba lo mucho que doliera. Esta admisión era la última barricada entre ellos. Sabía que era el momento de derribarla.


Él ya sabía que sería lo que las derrumbaría.


—Hace tiempo que sé que no fue un accidente —les dijo—. Necesitaba saber quién. Y ahora lo sé.


Se atrevió entonces a levantar la vista, a mirar los rostros de ellas. Sara lloraba en silencio. Las lágrimas le corrían por ambas mejillas, sin emitir ningún sonido. Maya se miraba las manos, inexpresiva.


Le tendió la mano a ella. Era lo único que tenía sentido en ese momento. Conectar, coger una mano.


Recordó exactamente cómo había sucedido en realidad. Cuando los dedos de él se cerraron alrededor de los de ella, ella se apartó violentamente. Se echó hacia atrás y saltó de la cama. Sara saltó, sorprendida, cuando Maya le dijo que lo odiaba. Lo llamó de todas las maneras posibles. Y él se sentó allí, y lo aceptó, porque era lo que se merecía.


Pero no esta vez. Cuando los dedos de él se cerraron en torno a los de ella, la mano de Maya se desintegró bajo la suya en un hilo de niebla.


—No…


Se abalanzó hacia ella, a por un hombro o un brazo, pero ella se desvaneció bajo su contacto como una columna de ceniza en la brisa. Se dio la vuelta rápidamente y buscó a Sara, pero ella se limitó a negar con la cabeza con pesar mientras también se evaporaba ante él.


Y entonces se quedó solo.


 


*


 


—¡Sara!


Cero se despertó con un sobresalto e inmediatamente gimió. Un dolor de cabeza le atravesó la frente. Era un sueño, una pesadilla. Una que ya había tenido mil veces.


Pero había sucedido así, o parecido.


Cero había salvado el día. Frustró un intento de asesinato presidencial. Detuvo una guerra antes de que empezara. Descubrió una conspiración. Y luego sus chicas y él se habían ido al Plaza; ninguno de ellos quería volver a su casa de dos pisos en Alexandria, Virginia. Allí habían pasado demasiadas cosas. Demasiadas muertes.


Fue allí donde se los dijo. Merecían saber la verdad.


Y entonces ellas lo dejaron.


Eso fue… ¿hace cuánto tiempo? Casi dieciocho meses, según su mejor presunción. Hace un año y medio. Todavía el sueño lo atormentaba la mayoría de las noches. A veces las chicas se evaporaban ante él. A veces le gritaban, lanzando maldiciones mucho más graves de lo que realmente había sucedido. Otras veces se marchaban en silencio y, cuando él salía corriendo al pasillo tras ellas, ya habían desaparecido.


Aunque el final variaba, las ramificaciones en la vida real eran las mismas. Se despertó de la pesadilla con dolor de cabeza y con el sombrío y desesperante recuerdo de que realmente se habían ido.


Cero se estiró y se levantó del sofá. No recordaba haberse quedado dormido, pero no era de extrañar. No dormía bien por las noches, y no solo por la pesadilla sobre sus hijas. Hacía un año y medio que había recuperado sus recuerdos, sus recuerdos completos como Agente Cero, y con ellos llegaban pesadillas desgarradoras. Los recuerdos se introducían en su subconsciente mientras dormía o lo intentaba. Escenas atroces de tortura. Bombas lanzadas sobre edificios. El impacto de las balas de punta hueca en un cráneo humano.


Peor aún era que no sabía si eran reales o no. El Dr. Guyer, el brillante neurólogo suizo que lo había ayudado a recuperar los recuerdos, le advirtió que algunas cosas podían no ser reales, sino un producto del sistema límbico que manifestaba fantasías, sospechas y pesadillas como realidad.


Su propia realidad prácticamente se sentía así.


Cero se dirigió a la cocina a por un vaso de agua, descalzo y aturdido, cuando sonó el timbre. Dio un pequeño salto ante la repentina ruptura del silencio, y todos los músculos se le tensaron instintivamente. Todavía estaba bastante nervioso, incluso después de todo este tiempo. Entonces miró el reloj digital de la estufa. Eran casi las cuatro y media. Solo podía ser una persona.


Abrió la puerta y forzó una sonrisa para su viejo amigo.


—Justo a tiempo.


Alan Reidigger sonrió mientras levantaba un paquete de seis cervezas, con el pulgar y el índice metidos en los anillos de plástico.


—Para tu sesión de terapia semanal.


Cero resopló y se hizo a un lado.


—Vamos, saldremos a la parte de atrás.


Atravesó la pequeña casa y salió por una puerta corredera de cristal a un patio. El aire de mediados de octubre todavía no era frío, pero sí lo suficientemente fresco como para recordarle que estaba descalzo. Tomaron asiento en un par de tumbonas mientras Alan sacaba dos latas y le pasaba una a Cero.


Éste frunció el ceño al ver la etiqueta.


—¿Qué es esto?


—No sé. El tipo de la licorería vio mi barba y mi camisa de franela y dijo que me gustaría.


Alan se rio, abrió la lata y bebió un largo sorbo. Luego hizo una mueca de disgusto.


—Esto es… diferente. O tal vez es que me estoy haciendo viejo —dijo volviéndose sombríamente hacia Cero—. ¿Cómo estás?


«¿Cómo estás?» De repente le pareció una pregunta muy extraña. Si cualquier otra persona que no fuera Alan se lo hubiera preguntado, lo habría reconocido como una formalidad y habría respondido con un simple y apresurado «bien, ¿y tú?», pero sabía que Alan quería saberlo de verdad.


Sin embargo, no sabía cómo responder. Muchas cosas habían cambiado en dieciocho meses; no solo en la vida personal de Cero, sino a gran escala. Estados Unidos había evitado una guerra con Irán y sus vecinos, pero las tensiones seguían siendo altas. El gobierno estadounidense se había recuperado aparentemente de la infiltración de conspiradores y de la influencia rusa, pero solo con una limpieza de la casa. El presidente Eli Pierson permaneció en el cargo otros siete meses después del atentado, pero fue destituido en las siguientes elecciones por el candidato demócrata. Fue una victoria fácil después de que se revelara que el gabinete de Pierson era un verdadero nido de serpientes.


Pero a Cero casi no le importaba. Ya no estaba involucrado en nada de eso. Ni siquiera tenía una opinión sobre el nuevo presidente. Apenas se enteraba de lo que ocurría en el mundo; evitaba las noticias siempre que podía. Ahora era un simple ciudadano. Todo lo que se desarrollaba en la sombra lo hacía sin su influencia.


—Estoy bien.


Él estaba estancado.


—De verdad. Estoy bien.


Alan tomó otro sorbo, obviamente dudoso, pero sin mencionarlo.


—¿Y Maria?


Una fina sonrisa cruzó los labios de Cero.


—Lo está haciendo bien.


Y era cierto. Se estaba adaptando a su nuevo puesto a las mil maravillas. Tras salir a la luz la conspiración, la CIA se había reestructurado por completo; David Barren, miembro de alto rango del Consejo de Seguridad Nacional y padre de Maria, fue nombrado director interino de la agencia y supervisó la investigación de todas y cada una de las personas bajo su mando hasta que se nombró un nuevo director, un antiguo director de la NSA llamado Edward Shaw.


Maria Johansson había sido nombrada subdirectora de la División de Actividades Especiales, un puesto que antes había ocupado el ya fallecido Shawn Cartwright, antiguo jefe de Cero. A su vez, nombró a Todd Strickland como agente especial a cargo, un puesto que antes ocupaba un tal agente Kent Steele.


Y era buena en eso. No habría corrupción bajo su supervisión, ni agentes renegados como Jason Carver, ni conspiradores oscuros como Ashleigh Riker. Sin embargo, era evidente que seguía echando de menos el trabajo de campo; no era frecuente, pero en ocasiones acompañaba a su equipo en una operación.


Cero, en cambio, no había vuelto. Ni a la CIA, ni siquiera a las clases. No había vuelto a nada.


—¿Qué tal el negocio? —le preguntó a Alan, a falta de cambiar el tema de algo que no fuera él mismo y su introspección melancólica.


—Me mantengo ocupado —respondió Reidigger con indiferencia.


Dirigía el Third Street Garage, que a pesar de los antecedentes de Alan en espionaje y operaciones encubiertas era, de hecho, un garaje.


—No hay mucho que decir al respecto. ¿Cómo va el sótano? —dijo Alan.


Cero puso los ojos en blanco.


—Es un trabajo en progreso.


Después de la pelea con sus chicas, no podía quedarse solo en la casa de Alexandria. La puso en venta y la vendió a la primera oferta que llegó. Maria y él ya habían oficializado su relación, y ella también buscaba un cambio de aires, así que compraron una pequeña casa en los suburbios de la ciudad no incorporada de Langley, no muy lejos de la sede de la CIA. Un «bungalow artesanal», así lo había llamado el agente inmobiliario. Era un lugar sencillo, lo cual era bueno para ambos. Una de las muchas cosas que Maria y él tenían en común era que anhelaban la sencillez. Podrían haberse permitido algo más grande, más moderno, pero la pequeña casa de una planta les venía muy bien. Era acogedora, agradable, con un gran ventanal en la parte delantera y un altillo en la suite principal y un sótano sin terminar, todo paredes y suelo de hormigón liso.


Unos cuatro meses antes, a principios de verano, Cero tuvo la idea de terminar el sótano y convertirlo en un espacio habitable. Desde entonces, había llegado a enmarcar las paredes con tablas de dos por cuatro y grapando algunas tiras de aislante rosa esponjoso.


Últimamente, la sola idea de volver a bajar lo agotaba.


—Cuando quieras que vaya a ayudarte, dilo —se ofreció Alan.


—Sí


Alan hacía la misma oferta todas las semanas.


—Roma no se construyó en un día, ya sabes —dijo Cero.


—Podría haberlo sido si hubieran empleado a contratistas que supieran lo que hacían.


Alan le guiñó un ojo.


Cero se burló, pero sonrió. La lata que tenía en la mano parecía ligera, demasiado ligera. La agitó y se sorprendió al encontrarla vacía. Ni siquiera recordaba haber tomado un sorbo, y mucho menos haber percibido su sabor. Dejó la lata en el patio a su lado y buscó otra.


—Cuidado —advirtió Reidigger con una sonrisa, señalando el vientre de Cero y la barriga que se estaba formando allí.


—Sí, sí.


Así que había ganado algunos kilos en su semirretiro. Cuatro, tal vez siete. No estaba seguro y ciertamente no iba a subirse a una báscula para averiguarlo.


—Mira quién habla —le dijo a Alan.


Reidigger se rio. Estaba muy lejos del agente de cara redonda que Cero había conocido cuatro años antes, de aspecto aniñado y torso obstinadamente grueso. Para ocultar su apariencia después de fingir su muerte y asumir el alias de un mecánico llamado Mitch, Alan había engordado al menos dieciocho kilos, se había dejado crecer una tupida barba salpicada de canas y llevaba perpetuamente una gorra de camionero calada en la frente, cuyo borde estaba permanentemente manchado de sudor y de oscuras y aceitosas huellas dactilares.


La gorra se había convertido en un accesorio tan omnipresente que Cero se preguntaba si la llevaba a la cama.


—¿Qué, esto? —dijo Alan.


Reidigger volvió a reírse y se dio una palmada en el estómago.


—Esto es todo músculo. Sabes, voy al gimnasio dos veces por semana. Tienen un ring de boxeo. A los chicos jóvenes les encanta hablar mal de los mayores. Justo antes de darles una paliza —tomó un sorbo y añadió—: Deberías venir alguna vez. Suelo ir…


—Los martes y los jueves —terminó Cero por él.


Alan también hacía esa oferta todas las semanas.


Apreciaba el esfuerzo. Agradecía que Alan viniera tan a menudo a sentarse en el patio con su viejo amigo y a charlar. Apreciaba las visitas y los intentos de sacarlo de la casa, que se hacían más desganados con cada visita.


La verdad es que sin la CIA ni las clases ni sus hijas, no se sentía él mismo, y eso había provocado una especie de enfermedad que se instalaba en su cerebro, un malestar general que no parecía poder superar.


La puerta corrediza de cristal se abrió de repente y ambos hombres se volvieron para ver a Maria salir a la tarde de octubre. Iba elegantemente vestida con una americana blanca y fresca, pantalones negros y un fino collar de oro; el pelo rubio le caía en cascada sobre los hombros y el rímel oscuro le resaltaba los ojos grises.


Era extraño, pero durante un breve momento los celos invadieron a Cero al verla. Donde él se había estancado, ella había florecido. Pero también lo rechazó, lo empujó hacia el turbio pantano de sus emociones reprimidas y se dijo a sí mismo que se alegraba de verla.


—Buenas tardes, chicos —dijo con una sonrisa. Parecía estar de buen humor; su estado de ánimo al llegar a casa después del trabajo solía ser tan variado como los extraños horarios que tenía—. Alan, me alegro de verte.


Ella se inclinó por la cintura para darle un abrazo.


«Asombrada» no fue precisamente el término que le vino a la mente a Cero cuando Maria descubrió que Alan no solo seguía vivo, sino que estaba escondido en un garaje a menos de treinta minutos de Langley. Pero se tomó la noticia con calma: un contundente puñetazo en el hombro y una dura reprimenda de «¡deberías habérnoslo dicho!» fue aparentemente toda la catarsis que necesitaba.


—Hola, Kent —lo besó antes de coger una cerveza del paquete de seis de Alan y unirse a ellos—. ¿Buen día?


—Sí —asintió con la cabeza—. Buen día.


No dio más detalles, porque la única elaboración que podría haber ofrecido era que había pasado el día viendo películas viejas, durmiendo la siesta y pensando vagamente en volver al sótano que le esperaba y que aún no estaba terminado.


—¿Y tú? —le preguntó.


Ella se encogió de hombros.


—Mejor que la mayoría.


Ella tendía a no hablar demasiado de trabajo con él, no solo por la autorización de seguridad, de la que Cero no disponía en ese momento, sino también por el temor tácito (al menos eso suponía Cero) de que pudiera desencadenarle, sacudirle algún viejo recuerdo o inspirarle a volver al juego. Parecía que le gustaba donde estaba. Aunque su sospecha al respecto era un asunto totalmente distinto.


—Kent —dijo ella—, no olvides que tenemos planes para cenar.


Él sonrió.


—Claro, por supuesto.


No se había olvidado del invitado que recibirían esa noche. Pero intentaba activamente no pensar en eso.


«Kent».


Ella era la única que todavía lo llamaba así.


El agente Kent Steele había sido su alias en la CIA, pero ahora no era más que un recuerdo. Cero había sido su indicativo, iniciado como una broma por Alan Reidigger, que aún lo llamaba Cero. Y desde que había recuperado sus recuerdos, ese era el nombre con el que solía pensar en sí mismo. Pero ya no era ninguno de los dos, ni Kent ni Cero, en realidad. Ya no era el profesor Lawson. Joder, apenas se sentía él mismo, su verdadero yo, Reid Lawson, padre de dos hijas, profesor de historia, agente encubierto de la CIA y cualquier otra cosa con la que se identificara. A pesar de que habían pasado dieciocho meses, todavía recordaba con amargura a los conspiradores que arrastraban su nombre por el fango, difundían su imagen a los medios de comunicación, lo llamaban terrorista e intentaban culparlo del intento de asesinato. Por supuesto, estaba completamente exonerado de esos cargos, y no tenía ni idea de si alguien más lo recordaba. Pero él sí. Y ahora el nombre le resultaba extraño. Evitaba que lo conocieran como Reid Lawson siempre que fuera posible, hasta el punto de que la casa, las facturas e incluso los coches estaban a nombre de Maria. No le llegaba correo con su nombre. Nadie llamaba preguntando por Reid.


O por Kent.


O por Cero.


O por papá.


«Entonces, ¿quién diablos soy?»


No lo sabía. Pero sabía que tenía que descubrirlo por sí mismo, porque la vida que llevaba no valía la pena.




 


 


 



CAPÍTULO DOS


 


 


Cero se alegró de no tener que hablar de ellas. Pero Alan sabía que no debía preguntar por las chicas.


Reidigger se quedó unos cuarenta y cinco minutos antes de levantarse de la tumbona, estirarse y, a su manera habitual, anunciar que era mejor «ir al viejo y polvoriento camino». Cero le dio un breve abrazo y lo saludó con la mano mientras sacaba la camioneta del camino de la entrada y le agradeció en silencio que no le hubiera preguntado por sus hijas, porque la verdad era que si Alan le hubiera preguntado cómo estaban, Cero no podría responderle.


Encontró a Maria en la cocina, con un delantal sobre su ropa de trabajo mientras picaba una cebolla.


—¿Fue una buena visita?


—Sí.


El silencio. Solo el rítmico golpeteo del cuchillo contra la tabla de cortar.


—¿Estás listo para esta noche? —preguntó ella después de un largo momento.


Él asintió.


—Sí. Definitivamente.


No lo estaba.


—¿Qué estás haciendo?


—Bigos.


Volcó el contenido de la tabla de cortar en una olla grande en la estufa que ya contenía kielbasa, repollo y otras verduras a fuego lento.


—Es un guiso polaco.


Cero frunció el ceño.


—Bigos. ¿Desde cuándo haces bigos?


—Lo aprendí de mi abuela —ella sonrió—. Todavía hay muchas cosas que no sabe de mí, Sr. Steele.


—Supongo que sí —dijo dudoso, preguntándose cuál era la mejor manera de abordar el tema que tenía en mente, y luego decidió que lo mejor era ir directo—. Mmm… oye. Así que esta noche, ¿crees que podrías intentar no llamarme Kent?


Maria se detuvo con el cuchillo suspendido sobre una seta seca. Frunció el ceño, pero asintió. 


—De acuerdo. ¿Cómo quieres que te llame? ¿Reid?


—Yo… 


Él estaba a punto de aceptar, pero entonces se dio cuenta de que en realidad tampoco quería eso.


—No lo sé.


Tal vez, pensó, ella debería evitar llamarlo por sus nombres de alguna manera.


—Mmm.


Era obvio, por su expresión, que ella estaba preocupada, que quería profundizar en lo que fuera que estuviera pasando por su cabeza, pero no era el momento de desempacar todo eso. 


—¿Qué tal si te llamo «osito»?


—Muy graciosa.


Él sonrió a su pesar.


—¿O «pastelito»?


—Voy a cambiarme.


Salió de la cocina incluso mientras Maria lo llamaba, riéndose para sí misma.


—Espera, lo tengo. Te llamaré «cariño».


—Te estoy ignorando —le respondió.


Apreció lo que ella estaba tratando de hacer, intentando suavizar la situación con humor. Pero al llegar a la cima de la corta escalera que conducía al desván, la ansiedad volvió a brotar en su interior. Se había alegrado de la visita de Alan porque significaba que no tenía que pensar en ello. Se había alegrado de que Alan no le preguntara por las chicas porque así no tenía que enfrentarse a los hechos ni a los recuerdos. Pero ahora no podía evitarlo.


Maya iba a venir a cenar.


Cero inspeccionó sus vaqueros, se aseguró de que no tuvieran agujeros ni manchas de café, y cambió su camiseta de descanso por una camisa a rayas.
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